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ROGAD A DIOS
POR EL ETERNO DESCANSO

DE SUS ALMAS

8 de Abril, Jueves: Primer jueves de mes: Vigilia de Oración por las
Vocaciones Sacerdotales

11 de Abril, Domingo: II DOMINGO DE PASCUA. Señor de la
Misericordia.
11’30h.: Celebración de Bautismos.

15 de Abril, Jueves: 20’15h.: Formación para Catequistas.

Del 16 al 24 de Abril:Novena al Patrón San Marcos, en su ermita.
Se celebrará la Santa Misa todos los días.

17 de Abril, Sábado: 12’30h.: Boda de José Juan y Luisa María.

18 de Abril, Domingo: III DOMINGO DE PASCUA
20’00h.: Misa del Peregrino de la Virgen de la Cabeza.

22 de Abril, Jueves: 20’15h.: Formación para Catequistas.
23 de Abril, Viernes: 20’15.: Reunión ordinaria del Consejo de Asuntos

Económicos.
24 de Abril, Sábado: 12’30h.: Boda de Ildefonso y María Dolores.

25 de Abril, Domingo: FIESTA DEL PATRÓN SAN MARCOS. Horario
aparte.
DOMINGO DEL BUEN PASTOR.
11’30h.: Celebración de Bautismos

27 de Abril, Martes: 18’00h.: Formación Padres de niños de Primero de
Primaria.

28 de Abril, Miércoles:20’15h.: Reunión ordinaria del Consejo de Pastoral
Parroquial.

29 de Abril, Jueves: Turno de la Adoración Nocturna. Mes de Abril

30 de Abril, Viernes: 20’15h.: Reunión ordinaria del Equipo de Cáritas
Parroquial
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ES MI VIDA...,
ESTÁ EN TUS MANOS

El pasado día 25 de Marzo se
celebró en la Iglesia la jornada de oración
y sensibilización a favor de la vida. Oca-
sión que no desaprovechamos para po-
ner en las manos de Dios Padre la gran
preocupación social que existe en torno a
la ley del Aborto.

Ahondamos en el convencimiento
de que la vida hay que respetarla desde el
primer segundo hasta su muerte natural,
en la persona humana. Volvimos a repetir
el criterio fundamental de que nadie tiene
poder para decidir sobre la muerte de
otro ser humano. Somos seres humanos
desde el primer instante y somos nosotros
los que tenemos que defenderla. La vida
de un ser humano no es propiedad de
nadie, la vida del ser humano no nos
pertenece. Nos corresponde el cuidado,
la defensa, el apoyo incondicional, el de-
sarrollo íntegro en todos sus aspectos.

Renovamos nuestro compromiso
de dar apoyo y ayuda a quienes se en-
cuentran en circunstancias difíciles, con
corazones cercanos y generosos. Con los
bolsillos abiertos, si también fuera nece-
sario. Sentimos vergüenza ante la potes-
tad que un Parlamento democrático se da
para decidir lo que es bueno y lo que es
malo.

Hemos de procurar la experiencia
de tomar en brazos a un bebé recién
nacido. Es algo extraordinario. Ya sonría,

ya llore…, es algo mara-
villoso en las relaciones
entre los hombres. Pudi-
mos dar gracias por las
muchas personas que si-

guen trabajando y apoyando to-
das las iniciativas que se vienen
haciendo a favor de la vida, de la
vida del ser humano. Hicimos sen-
tir nuestra comprensión hacia quie-
nes viven experiencias amargas,
que se enfrentan a ellas con verda-
dera valentía abriendo horizontes
esperanzadores y donde se pue-
den palpar la cercanía de un Dios
Padre.

Nosotros los cristianos,
desde estas páginas de la revista
parroquial queremos seguir de-
fendiendo y sirviendo a todas las
personas desde su concepción
hasta su último instante.

Vamos a solidarizarnos con las ins-
tituciones y delegaciones diocesanas más
cercanas para vivir con intensidad nues-
tro interés y apoyo a las familias y a la
vida. Nos comprometimos a difundir con
la «violencia del Evangelio» y con todos
los medios a nuestro alcance, proclaman-
do un «sí» rotundo por la vida, en defensa
de todos los derechos que dignifican al
ser humano.

Nuestra parroquia se suma a todas
las iniciativas que vayan en pro de la vida.
No es una lucha ideológica, sino fruto de
la oración y la reflexión que hacemos a
diario del Evangelio de Jesucristo.

De ahí que en este mes de abril, la
portada de este número de la Plaza sea un
canto a la vida, a la vida del ser humano.
Desde el respeto a todos, también noso-
tros queremos que se nos respete. Ama-
mos el avance que la técnica y la ciencia
está haciendo por la vida humana; pero
nos declaramos insumisos a cualquier ley
que perjudique en lo más mínimo a la vida
de nuestros semejantes.

Por eso nos unimos al lema que la
Conferencia Episcopal Española ha pre-
sentado en su última campaña a favor de
la vida: «ES MI VIDA…, está en tus
manos».

José Antonio García Romero
Párroco de San Juan Evangelista.
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

En el nº 6, Año I, junio 2.005, de la
revista parroquial «La Plaza», D. Martín
Jiménez Cobo escribió un artículo titula-
do «San Juan Evangelista, titular de la
Parroquia. Intervención de Vandelvira
en las obras de la Iglesia de Mancha
Real», 2ª parte; trabajo muy interesante.

Y en la misma revista, pero en el nº
4, Año I, abril de 2.005, escribía, con el
título «Nuestra Sra. del Rosario; una de-
voción de siglos», el que era presidente
de la Cofradía, D. Francisco Manuel del
Águila Ayllón, un detallado artículo en
torno a la citada devoción.

En el Ar-
chivo Municipal
de Jaén hay un
voluminoso le-
gado de pape-
les que contie-
nen las reitera-
das reclamacio-
nes del Conce-
jo de Jaén so-
bre el censo que
el de este pue-
blo debía pagar
por la tenencia
y uso de la To-
rre del Moral y
de algunas tie-
rras.

Antes de
la construcción
de los kilóme-
tros de carrete-
ra de la Cruz de
Esteban, que
une a Mancha
Real con la carretera Jaén-Albacete, la
comunicación de Mancha Real con Bae-
za y con el centro de la península era el
camino de La Puente. Era el antiguo
Camino Real de Toledo a Granada.

El 13 de febrero de 1.896, Pablo
Planet y Trinidad Porras envían un escrito
al Obispado con el fin de comunicar que
la pretendida colisión entre ambos había
desaparecido y solicitaban, ambas per-
sonas, que la imagen venerada del Cristo
de la Salud se volviera a colocar en su
hornacina de la calle Sancho.

Los premios que se sortearon en el
transcurso de un espectáculo taurino en la
plaza de toros de Mancha Real el 24 de
junio de 1.955, fueron: Una máquina de
coser, bordar, zurcir y tricotar, marca

Sigma; un vestido,
una combinación,
unas medias de cris-
tal y unos zapatos; un
traje inarrugable,

unos zapatos, una camisa, unos calcetines
y una corbata; un jamón serrano; una
fantástica cesta con comestibles y bebi-
das…

Las nieves de enero-febrero y las
aguas de abril-mayo de 2.007 hacían
prever, acompañadas después de suaves
temperaturas, que hubiera una gran cose-
cha.

Desde 1.955 a 1.960 fueron Her-
manos Mayores de la Hermandad de San
José en Mancha Real, respectivamente,
año por año, D. José León Carrillo; D.
Lorenzo Pulido Morillas; D. Bartolomé

Cobo León; D.
José María Mu-
ñoz Serrano; D.
Manuel Ruiz
Pulido y D. José
Boyano Pérez.
Entre otras, se

cita una inscrip-
ción en Mancha
Real, en mármol
algo cárdeno, de
desmedido gro-
sor, por lo que
no puede haber
sido traída des-
de muy lejos y
que dice así:
Corneliae L.F.

Sillibori VetVli
Pleps Latonien-
sivm Honorem
Accepit Impen-
sam Remisit (A
Cornelia, hija de

L. Siliboro Vétulo El pueblo de los Lato-
nienses. Recibió honor pagó los gastos.)

En el yacimiento de La Mata o la
Granja, se encontró una fosa de mam-
postería (ladrillo) con las siguientes di-
mensiones: 2’5 m. de largo, 1’20 m. de
ancho y 2 m. de alto.

Con el título «Más de cuarenta
años entre vosotros», escribía una breve
pero, muy interesante comunicación,
Casilda Ortiz, actual Superiora en el Con-
vento de Religiosas Misioneras de Ac-
ción Parroquial, de Mancha Real, en la
revista parroquial «La Plaza», concreta-
mente, en el nº 2, Año I, febrero 2.005.

Entre los actos culturales realiza-
dos por la Concejalía de Cultura del

Ayuntamiento de Mancha Real en 2.007,
está el 23 de Abril, Día del Libro, con una
campaña de captación de socios y jorna-
da de puertas abiertas en la Biblioteca
Pública Municipal con sorteo de  libros y
unas 500 visitas realizadas a la Biblioteca.

En reunión de la Junta Directiva de
la Asociación de Empresarios de Man-
cha Real y Comarca de fecha 15 de junio
de 2.003, se aprobó la entrada en la
A.E.M., en calidad de socios colabora-
dores de las empresas Sirmergia, S.L. y
F.T. y Asociados, S.L.

Se siguen celebrando diferentes
actos litúrgicos en honor de la Virgen del
Carmen en el mes de Septiembre bajo
esta advocación, a la que en Mancha Real
se le tiene popular devoción.

En el nº 4, agosto-octubre, 2.004,
de la revista «Nuestro Deporte», se pue-
den leer opiniones de los deportistas Mag-
dalena Cubillo, Paqui Casas, Tomasa
Cobo, Ana Sánchez, María Teresa Sali-
do y Juani Quesada y los monitores Ma-
ribel Domínguez y José Ángel Pulido, en
torno a «La Gimnasia de Mantenimien-
to».

Entre los Corregidores que tuvo
La Mancha, reseñamos en esta ocasión a
los siguientes: Martín Alonso Quesada
(1.780); Ramón Cid de Araújo (1.785 y
1.790); Juan Antonio Soto Flores de
Acebedo (1.795); José Jiménez de Cer-
nabé (1.800)…

El incremento de la superficie de
olivar, sobre todo la de riego, trajo con-
sigo una mayor especialización producti-
va y un mayor grado de la «moderniza-
ción» de la agricultura en Mancha Real,
durante el inicio del último cuarto del siglo
XIX.

El Arcediano de Úbeda, D. Juan
de Ocón, pensaba hacer importantes
donaciones para la fundación del Con-
vento de Carmelitas Descalzos en La
Mancha pero, S. Juan de la Cruz se
contentó con las casas, la huerta y uno de
los olivares, próximos a lo que había de
ser el Convento.

El que llama «La Crónica del Con-
destable Iranzo» Puerto de Letraña, es el
que hay entre la sierra de la Artesilla o
Pedregosa y La Serrezuela de Pegalajar;
es decir, por donde pasa actualmente la
carretera entre Mancha Real y Pegalajar.

El 8 de julio de 1.562 hubo en La
Mancha una sesión del Cabildo Munici-
pal en la que Benito López Cobillo, entre-
gó un buen número de documentos en su
calidad de alcalde saliente.
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SECCIÓN DE JUVENTUD
SHAKIRA, EJEMPLO DE SOLIDARIDAD

Y AMOR A LOS NIÑOS
Por Elena Martínez López

Cada vez más organismos internacionales reconocen
la labor humanitaria realizada por cantantes, actores y
actrices…una de ellas es la cantante latina: Shakira.

La colombiana fue galardonada con  la medalla de la
Justicia Social para la Paz por su compromiso y trabajo que
desarrolla  desde su Fundación «Pies Descalzos» y como
«embajadora de Buena Voluntad de UNICEF».

En una pequeña ceremonia celebrada en Ginebra, la
cantante colombiana recibió el galardón que dedicó a todos
los niños que sufren la violencia y la pobreza extrema, algunos
de los cuales ella misma ayuda a través de la fundación Pies
Descalzos.

Esta fundación desarrolla un modelo de educación
pública para niños y niñas en comunidades desplazadas y
vulnerables de Colombia que permite mejorar la calidad de
vida de los estudiantes y sus familias, intentando generar
trabajo decente para los padres, protegiendo las condiciones
laborales de los maestros y erradicando el trabajo infantil.

Además, la cantante fundó la asociación de artistas
América Latina en Acción Solidaria (ALAS) que busca una
mejora de la calidad de vida de las personas con escasos
recursos, promoviendo políticas públicas a favor de los niños
en América Latina y Caribe.

Shakira cree firmemente que ayudar a un niño es
ayudarlo no sólo a él, sino a su familia, a la sociedad en su
conjunto y al mundo en general y que debemos invertir en la
educación de los niños para lograr un futuro mejor. Además,
dice la artista que con sólo cerrar sus ojos e imaginar sus
rostros, sabe que cada uno de estos niños tiene un nombre,
un corazón y un sueño. Sus vidas son tan valiosas como la
suya o la tuya, sin embargo, muchos de ellos mueren diaria-
mente en completo abandono. Por ello, lucha por devolverles
el sueño y la esperanza a esas vidas marcadas por el trauma
y la violencia.

Debajo de su exultante belleza late un corazón inmen-
so y es considerada como una de las artistas más solidarias y
concienciadas del momento.

Ha podido realizar un sueño que tuvo desde pequeña:
el de poder ayudar a los niños que sufrían enormemente a su
alrededor en su Barranquilla natal y que crecían sin los mismos
medios que afortunadamente ella tenia. Por eso ella, agrade-
cida por su suerte no puede mas que intentar mejorar el
mundo que le ha tocado vivir siguiendo la máxima que Gandhi
solía seguir «Sé el cambio que quieres ver en el mundo».

Hermoso objetivo en esta vida vacía y egoísta que
muchos se empeñan en tener.

Llena tu vida de bellos horizontes.

R E F L E X I O N E S   L I B R E S
DERROCHE DE MISERICORDIA

Por Margari Rodríguez
Ante el pecado tenemos dos caminos: huir de la miseri-

cordia de Dios, negarlo y pasar la vida errante como Caín o
recorrer el verdadero camino que nos ofrece la Iglesia, que es
abrazarse a la misericordia de Dios.  Aunque parezca que el
hombre y la mujer de hoy no tienen sentido del pecado, lo cierto
es que tienen más complejo de culpa que nunca. El verdadero
sentido del pecado, visto desde la Misericordia, borra el sentimien-
to de culpa  angustiosa, para dar paso a la paz de quien se siente
perdonado. Experimentar el perdón es el descubrimiento inmenso
de la paz.

En el pasaje evangélico de la mujer adúltera se descubre
con un estilo nuevo de Misericordia. En él se ve lo esencial: si es
verdad que somos pecadores, también lo es que Dios manifiesta
su poder especialmente en la Misericordia.

A los primeros cristianos este pasaje les resultaba dema-
siado misericordioso. Chocaba con la ley de Moisés. Dios es
ilimitado e infinito en su perdón.  Somos amados por Él incluso con
nuestros pecados, nos quiere y como  una madre no le importa
limpiarnos una y otra vez cuando estamos sucios. Lo importante
es descubrir el gozo de sentirnos perdonados y luchar por ser
fieles aun sabiendo que, a pesar de nuestro esfuerzo, siempre
seremos pecadores. El mayor pecado es no reconocerlo. Reco-
nocerlo nos convierte en pregoneros de la Misericordia del Señor
por los escenarios de la vida.

Cuando Jesús subía a Jerusalén, siempre entraba por
Betania, donde descansaba en casa de sus amigos Lázaro, Marta
y María, y luego subía por el Monte de los Olivos; ésta era su casa
en Jerusalén, desde allí iba al Templo. Jesús pasaba las noches en
las cuevas del Monte de los Olivos. Allí oraba y compartía muchos
momentos con los discípulos. Había que atravesar el Torrente
Cedrón para entrar en el huerto, lo que le daba garantía de silencio
y soledad para estar con el Padre. En este monte Jesús encuentra
momentos felices, pero también suda gotas de sangre. En toda
oración podemos sentir el gozo del Tabor «qué bien se está aquí»,
o la angustia de Getsemaní «Señor, si es posible que pase de mí
este cáliz». De todas formas orar es verlo todo con ojos nuevos.
Orar de madrugada al estilo de Jesús, es  poner  la vida en manos
del Padre. No orar es perderse lo mejor de la vida. No sintonizar
con Jesús. Si no comenzamos el día orando, tenemos el peligro de
no enterarnos del paso de Dios por nuestra vida.

Sin el Señor, la vida se  vive en blanco y negro, se pierde
la belleza y el gozo de quien ha descubierto el Amor y acude a Él.
Dependiendo de a quién acudamos será nuestra fe y esperanza.
El hombre de hoy, en vez de acudir al «Agua Viva» para calmar
su sed, acude a «otras cosas», pero el Señor sigue esperando sin
prisa. Está en el Sagrario para escuchar nuestra miseria, inquie-
tud, quejas, alegrías, también nuestra disponibilidad: «habla, Se-
ñor, que tu siervo escucha». Responde  con el perdón. Escribe
sobre la arena para descubrirnos que es suficiente con que
reconozcamos nuestro pecado, para que la brisa del perdón borre
una vida de egoísmo y mentira. Cuando guarda silencio, no es
indiferencia, sino que es la pedagogía amorosa de Dios. Él calla
cuando tiene muchas cosas que decir. No da de una vez todos sus
dones, sino poco a poco, en un camino que nos prepara el corazón
a través de su pedagogía silenciosa.

Jesús, ante el pecado, se inclina para ponerse a nivel del
pecador para escucharle. Quiere enseñarnos que sólo se puede
escuchar al hermano en la medida en que nuestro corazón se
abaja y se inclina hasta ponerse a nivel de quien está caído: «no
ha venido a juzgar, sino a sanar los corazones desgarrados».

En estos días de Semana santa, vivimos el recuerdo
agradecido de la máxima demostración de amor y misericordia.
Acudamos a María. Que Ella nos enseñe a valorar ese amor
infinito y a seguir nuestro camino reconfortados y guiados por  la
luz de su hijo Resucitado.
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LA ENCARNACIÓN:
UNA INSTITUCIÓN (2ª)

Por José Antonio Espejo Lara
Comisión de Evangelización

«... hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo» (Mt. 6,10)

En el anterior número de «La
Plaza» nos ocupábamos del programa
pastoral que D. Andrés intentó llevar a
cabo en la Parroquia de La Encarnación.
Durante los once años que estuvo a cargo
de la misma se preocupó para que nuestra
Parroquia mantuviera una salud sana y
viva en todos los aspectos a pesar de los
muchos problemas que llegarían y que la
Comunidad y él mismo a la cabeza tuvie-
ron que hacer frente. Pero sin querer
adelantar acontecimientos proseguiremos
nuestro caminar detallando sus desvelos
por los distintos grupos parroquiales ya
existentes y por los que él mismo creara.

De forma especial potencia el
Coro Parroquial que participa con nor-
malidad en las misas vespertinas de todos
los domingos y en otras celebraciones
extraordinarias. Su entrega a este grupo
es primordial ya que sus dotes, en estos
aspectos del canto, no eran de los más
adecuados.

Realiza el Reglamento de Régimen
Interno de los Consejos de Pastoral Pa-
rroquial y de Asuntos Económicos, regla-
mento aún en vigor, y una vez aprobado
renueva los cargos y componentes de los
mismos según la periodicidad y forma que
indica dicho reglamento.

En cuanto a la Pastoral Familiar
continúa con el grupo de matrimonios
formándolo y celebrando con ellos en-
cuentros dentro y fuera del templo, esta-
blece cursillos prebautismales en colabo-
ración con la Parroquia de San Juan. Para
ello se vale de unos matrimonios que
llevan a cabo esta labor catequética visi-
tando aquellas familias en las que algún
miembro de las mismas recibiría este Sa-
cramento a fin de instruirlos en el mismo y
de un modo especial en la celebración de
la ceremonia bautismal.

Dedicó gran parte de su labor pas-
toral a la oración comunitaria, forma gru-
pos de oración: María de los Sagrarios,
Amigos del Señor y Emaús para jóvenes
y programa retiros en la Parroquia en los
tiempos de Adviento y Cuaresma y otros
fuera de nuestro entorno; concretamente
en La Yedra,  realizamos unos ejercicios
espirituales en la Cuaresma de 2.006.

Para los distintos grupos parro-
quiales establece actividades de forma-
ción, siempre presente en sus programas
de actuación. Fueron muy bien acogidas
durante varios cursos las Escuelas de

Formación Cristiana para las comunida-
des del Arciprestazgo y vio necesario
después de una Asamblea Parroquial a
principios del curso 2.004-05 hacer rea-
lidad la publicación de una revista parro-
quial para informar a la feligresía de la vida
de la Parroquia, de la Diócesis y de la
Iglesia en general. El primer número de
«El Campanario» se publicó en Abril de
2.005. Con anterioridad se habían reali-
zado varias publicaciones como la de
Navidad del 2.000 con motivo de la
celebración del año jubilar del segundo
milenio de la historia de la Iglesia.

Una de sus muchas ocupaciones y
preocupaciones fue hacer frente y asistir
a los necesitados de nuestra Parroquia a
través del grupo de Cáritas Parroquial.

Hemos de destacar como una de
sus inquietudes en colaboración con las
Hermanas Misioneras y un grupo nutrido
de seglares, las catequesis de niños, ado-
lescentes y adultos. Se llevaron a cabo a
lo largo de los cursos y dentro del progra-
ma de formación, diversas conferencias
con preparados ponentes. Todavía se
recuerdan por lo atractivo de la exposi-
ción y sus contenidos las intervenciones

de don Fer-
nando Chica.

T u v o
don Andrés
gran preocu-
pación por
realizar activi-
dades que fo-
mentaran la
convivencia
de la Comu-
nidad. Orga-
nizó celebra-
ciones como
ya hemos alu-

dido anteriormente y algunos
viajes de carácter religioso y
mariano. Deseo hacer referen-
cia a algunos de ellos: el realiza-
do a Portugal, más concreta-
mente a Fátima, fue una inolvi-
dable experiencia la vivida en el
Santuario; continuamos el mis-
mo hacia Galicia: rías bajas y
Santiago de Compostela. En otra
ocasión la excursión discurrió
por Burgos, Cantabria, Oviedo
y Galicia. Otro año se visita el
Monasterio de Piedra, Zarago-
za, Valle de Arán y ya de regre-
so Salou y Port Aventura; no
quiero dejar de destacar en este

viaje la celebración de la santa Misa
teniendo como telón de fondo los Piri-
neos allá en el Valle de Arán. Y dejo para
el final, quizás el más emblemático de
todos,  el que marcó de alguna manera a
todos los que tuvimos ocasión de asistir:
me refiero el llevado a cabo a Italia, vía
Barcelona y Génova, con visitas a ciuda-
des como Milán, Verona, Siena, Vene-
cia, Florencia y Roma. Siempre recorda-
remos toda la estancia y el recorrido,
pero sin lugar a dudas la visita a Roma y
a la Ciudad del Vaticano fueron impac-
tantes: la Plaza de San Pedro y su Basíli-
ca, donde celebramos la Eucaristía en la
Capilla de la Sede, Los Museos y cómo
no la audiencia que concedió el querido
Papa Juan Pablo II en la Sala de Pablo
VI.

No todo fueron luces durante los
once años de estancia de don Andrés en
La Encarnación; tanto él como la Comu-
nidad Parroquial sufrimos la adversidad
de tener que derribar el templo por su
estado ruinoso y lo que aquella operación
trajo consigo. Fueron años muy duros
que esta Comunidad no olvidará y seguro
que don Andrés tampoco y de ello nos
ocuparemos a continuación.

Habían transcurrido 10 años des-
de la erección de la Parroquia y 21 años
desde la construcción del templo. Lleva-
ba D. Andrés como párroco tan sólo unas
semanas cuando observó en la casa pa-
rroquial, anexa a la parroquia, unas grie-
tas que se extendían también por el tem-
plo cerca del presbiterio. Con urgencia se
procede a repararlas y pintarlas. De poco
sirvió la reparación ya que a los tres
meses vuelven a salir en los mismos luga-
res las mismas grietas pero ya de mayores
dimensiones y extendidas a otros lugares
del templo y de la casa.
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Reúne D. Andrés a la Comisión
Permanente, la pone en antecedentes y se
opta por llamar a los técnicos, en este
caso al arquitecto de Alcalá la Real D.
Juan Francisco Almazán López y a la
Arquitecta Técnica Dª. Ascensión Rodrí-
guez Coca, ambos conocidos de D. An-
drés por haberle realizado obras cuando
el era párroco de Castillo de Locubín,
para que realicen un estudio adecuado
del templo y traten de dar con las causas
que motivan las grietas. Después de una
exhaustiva inspección y estudio del terre-
no, descubren que todo el edificio está en
muy mal estado debido al paso del tiempo
y quizás a la concurrencia de diversas
circunstancias en la construcción primiti-
va. Tal es el estado, que según ellos, corre
el peligro de hundimiento.

El informe técnico de este equipo
se pone en conocimiento del obispado y
una vez que la comisión competente del
obispado envía sus técnicos para realizar
nuevas inspecciones y estudios y coinci-
diendo con la gravedad del estado del
templo se procede a la clausura del mis-
mo para derribarlo y construir uno nuevo
en el mismo lugar.

Dicho así todo resulta fácil, convin-
cente, posible y sobre todo viéndolo des-
de hoy, ya algo lejano en el tiempo, pero
cuando nuevamente informa D. Andrés
de lo anteriormente relatado a la Comi-
sión Permanente, se pueden hacer nues-
tros lectores una idea de cómo reaccio-
namos en aquella reunión que más vale no
recordar.

La situación era angustiosa. No
teníamos templo, ni recursos económicos
para afrontar la obra de construcción y
para colmo hubo voces que vieron esta
una oportunidad casi imperiosa de hacer
desaparecer la comunidad de La Encar-
nación y volver a la situación de una sola
parroquia en nuestro pueblo.

Todos los allí reunidos, animados
por nuestro párroco, no dudamos en lo
que había que hacer: construir un nuevo
templo con la ayuda de Dios. Al finalizar
la junta aquella tarde, D. Andrés dijo una
frase que no olvidaré:»hágase la volun-
tad del Señor».

En los días siguientes se realiza un
programa de actuación: primero encon-
trar un local donde ubicar provisional-
mente la Parroquia. En segundo lugar dar
a conocer al pueblo, entidades, empre-
sas, etc. la necesidad de construir un
nuevo templo solicitando ayuda de cual-
quier tipo. Tercero recabar ayudas del
Obispado, organismos oficiales, comuni-
dades parroquiales y fieles en general y
por último gestionar la parte técnica, pro-
yecto de obras y empresa constructora
que llevara a cabo la realización del tem-
plo.

El último domingo de Noviembre
de 1.995 se celebra la Eucaristía en este
templo de La Encarnación por última vez.
Luego de los trámites previos, en Junio de
1.996 se demolió el Templo Parroquial.

¡Feliz Pascua de Resurrección!

 «SAL DE TU TIERRA Y DE LA CASA
DE TU PADRE HACIA LA

TIERRA QUE YO TE MOSTRARÉ»
(Gn.12, 1-4)

Este  año, el pasado 11  de marzo, cumplí 20 años en la
Casa del Señor.El día que yo salí de mi casa para entrar
en el convento, se hacía esta lectura que lleva el título.

Aunque me pasara la vida dando gracias a Dios, nunca
acabaría; ahora, cuando miro para atrás y veo mi vida
como en una película..., todo ha pasado tan  rápido, tan
fugaz; veo por ejemplo un día de Navidad: qué paz tan
asombrosa, qué día tan grande, tan especial, sólo falta que
los ángeles se hagan visibles. Créetelo, que no te exagero;
yo disfruto muchísimo, no porque tienes grandes cosas, ni
grandes banquetes, ni grandes fiestas, ni grandes trajes de
lujo: es que Dios ha bajado a la tierra y aquí se palpa, y

todavía me quedo corta. Cuando miro un Jueves Santo, o un Viernes Santo, o un día del
Señor,  un Domingo, un día de trabajo... ¡he vivido tantas cosas! He encontrado luchas
y trabajos, pero también mucha alegría de la verdadera, de la que no se compra con nada
de este mundo.

Doy gracias a Dios por todo lo que me ha rodeado: mi familia, mi Parroquia, mi
Comunidad, mi Orden. Porque he nacido en una familia profundamente cristiana, porque
Dios me ha regalado unos padres  y hermanos muy buenos. Las primeras personas que
me hablaron de Dios fueron ellos, mis padres. Recuerdo con gran cariño todo lo que mi
padre me hablaba del Señor, de la vida eterna, del infierno,  del premio que Dios da a los
buenos, de la salvación; yo era muy pequeña y ya decía: yo quiero salvarme. Mi madre
me cantaba muchas veces: «Vamos, niños, al Sagrario...» Me gustaba pensar y me
preguntaba muchas veces ¿quién sería aquel Jesús que lloraba?, ¿ por qué lloraba?, ¿ por
qué lo consolábamos los niños? Intuía que  Jesús es una persona viva, que nos quiere
inmensamente, que nos necesita? Más tarde nos pusieron en el colegio de nuestras
Misioneras de Acción Parroquial; de ellas recibí mucha enseñanza, muchos ejemplos,
muchos cuidados. Ellas me enseñaron a leer la Sagrada Escritura, como si se tratase del
mejor de los libros, el único  importante. Ellas y el Párroco, que por entonces era don
Rafael, me prepararon para recibir la primera Comunión.

Mi Parroquia, un don de Dios para mí. Aquí recibí el Bautismo, las confesiones,
la Eucaristía, la confirmación.  Aquí encontré a Cristo, aquí oí su voz, aquí el Señor me
atrajo hacia Sí  fuertemente, me sedujo y yo me dejé seducir. Que es bella y hermosa
como la Esposa de Cristo, adornada con muchas virtudes de cristianos y cristianas,
regada con la sangre de mártires como don Francisco Solís. Guiada por buenos pastores
como don Rafael, don Pablo, don Francisco Moreno... El Señor nos llama y nos cuida a
través de todas estas personas que pone en nuestro camino, como nuestro querido don
Francisco Moreno: en mi vida influyó mucho con su ejemplo, con su saber estar, con sus
consejos...

A esta casa me trajo una prima mía que conocía a la comunidad. Mi primera
impresión, me asustó; yo me decía: por aquí no vengo más, ni viva ni muerta. Esto no
estaba en mi esquema, no estaba en mi proyecto. Mi sueño eran las misiones, además
me dio la impresión de que esta vida era de mucho sacrificio, de mucha renuncia, muy
superior a mis fuerzas,  me sobrepasaba, muy fuerte...Tan fuerte como sería la muerte
de Jesús para los discípulos...Pero Dios  camina a nuestro lado igual que caminó con los
discípulos de Emaús, ...y el corazón comenzó a arder por dentro; por eso volví a visitar
a las hermanas: ellas me ofrecieron experimentar durante algunos días su manera de
vivir, me abrieron desinteresadamente sus puertas, su vida... y yo me vine unos días a
descubrir este mundo maravilloso que se oculta tras unas rejas. Dios escribe derecho en
renglones torcidos, sus caminos no son nuestros caminos... Hablando con un padre
dominico, le dije que quería ser misionera, me gustaban las misiones; me preguntó: -
¿Sabes quién es la patrona de las misiones? -No... -Una monja de clausura, me dijo; desde
aquí con la oración puedes estar en todas las partes del mundo, la oración es una palanca
poderosa para mover el mundo.

Aquí estamos porque hemos recibido una llamada de Dios y porque hemos
respondido, porque Dios nos ha convocado a vivir  una vida según el ideal de Santo
Domingo. No estamos ajenas a los problemas de nuestros hermanos los hombres,
sabemos bien lo que pasa en nuestra sociedad, en nuestro mundo.

Ahora tengo la oportunidad de estar aquí, ya que mis padres están enfermos y
mayores, vengo como una hija más a cuidarles y ayudarles. En este tiempo que también
es tiempo de gracia y bendición, estoy saboreando tantas cosas... Ojalá tú, que lees estas
insignificantes letras, oigas la voz del Señor a seguirlo; déjate encontrar por Él, y no tengas
miedo, ponte  en sus manos y dile como el pequeño Samuel: «Aquí estoy para hacer tu
voluntad». No olvides que nunca es tarde si la dicha es buena. El Señor llamó a sus
jornaleros, unos a la hora de tercia, otros a la hora de sexta, otros a la hora de nona. Vamos
todos a prisa a trabajar en  la viña del Señor. ¿VALE?
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BODAS DE ORO
Por Lucas Ramírez Sánchez

Detalles Humanos

Hoy saco a colación este tema,
porque lo hemos vivido en nuestras pro-
pias carnes y ha sido una experiencia
maravillosa, que queremos transmitir a
muchas personas que nos han hecho esta
pregunta: ¿Cómo habéis conseguido lle-
gar hasta ahí?

Empiezo diciendo que el acto
consistió, como ya conocen, en una Misa
rememorando aquella unión de hace 50
años, dando gracias a Dios por haber
alcanzado esa meta, acompañados de
toda la familia, sin invitación a amigos,

pues en casa siempre
hemos seguido la nor-
ma de que los acon-
tecimientos familia-
res, como el caso de
bautizos y comunio-
nes, había que sepa-

rarlos de otros de carácter  más social,
como las bodas y otras celebraciones,
donde aparte de la familia priman los
amigos y compromisos ajenos a ella.

Después celebramos el acon-
tecimiento todos juntos, con un sencillo
ágape en ese ambiente familiar en el que
recibimos emotivas muestras de cariño
por parte de todos y en especial de mis
hijos y nietos, dirigiéndoles al final unas
palabras, en las que les pedía que perma-
necieran siempre unidos, que ha sido
nuestra lucha constante, sin dejarse llevar

por habladurías o
rencillas, que nun-
ca faltan en las fa-
milias, tratando de
quedar en bien con
todos, con amabi-
lidad y caballerosi-
dad, primando en
sus relaciones la
comprensión y el

dialogo basado en el  respeto mutuo, que
son la base del éxito en la vida, tratando
a los semejantes con el respeto que cada
uno se merece, procurando ayudar a
aquellos que lo necesiten, y esté en su
mano y algún día verán  la recompensa.
En resumen, un momento inolvidable que
todos agradecimos y que siempre perdu-
rará en las vidas de nuestros descendien-
tes.

Contesto a la primera pregun-
ta diciendo, que el matrimonio es, diga-
mos, un camino tortuoso a recorrer los
cónyuges aunando dos voluntades en una
sola, renunciando a muchas costumbres y
caprichos que se tienen de solteros, para
poder vadear esa larga senda con  cues-
tas, llanos y bajadas, hasta alcanzar la
altiplanicie del ocaso de la vida y ser un
ejemplo para los hijos que ven gozosos y
comprenden el sacrificio mutuo, la com-
prensión, el cariño y la paciencia de sus
progenitores.

Sólo así se puede disfrutar al
final de nuestros días de una bien ganada
paz, después de superar tantos proble-
mas y necesidades como se hayan pre-
sentado, dejando una herencia humana
muy numerosa que te compensa todos los
sacrificios pasados y que son el capital
más preciado que dejas en este mundo,
que siempre te recordarán y te echarán de
menos, cuando faltes.

Alcanzar esta meta es un privi-
legio que Dios nos concede y si además
llegas rodeado de tus hijos, nietos y biz-
nietos, una gozada inenarrable, digna de
una larga vida de convivencia, cariño,
comprensión y sacrificio.
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Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

CUANDO EL BUEN
EJEMPLO SE CONVIERTE

EN RECLAMO
IRRESISTIBLE

De Jesús se ha dicho que nació en
un pueblo que sabía rezar; en él, habitual-
mente, la normalidad imponía, al menos,
un doble encuentro con su Dios,
al iniciar la jornada y al caer el
sol. En consecuencia, Jesús
creía en la fuerza de la oración,
necesitaba de ese encuentro
profundo, personal y revitali-
zador con su Padre Dios. Y
para ello, dice el evangelio, se
retiraba a orar. Buscaba, de
alguna manera, el espacio y el
tiempo para ese contacto ínti-
mo con Dios, no para dimitir de
su compromiso con el Reino de
Dios sino para hacerlo más in-
tenso. El evangelio da un pe-
queño detalle, quizás intrascen-
dente para nosotros, pero que no podía
pasar desapercibido para un judío acos-
tumbrado a orar mirando en dirección al
templo de Jerusalén; Jesús oraba «ele-
vando sus ojos al cielo», acogiendo en su
corazón las exigencias del Reino de Dios.

Esta dimensión comprometida
que está en la entraña de la oración del
seguidor de Jesús, del cristiano, es, sin
duda, la que le da sentido. Orar a Dios
Padre es, ante todo, un ejercicio de com-
promiso con la realidad de los hombres y
mujeres con los que compartimos nuestra
vida cotidiana en búsqueda sencilla y
humilde de la voluntad de Dios. Nada que
ver, pues, con la oración reiterativa y fría
de quienes, coetáneos del pueblo de Is-

rael, rezaban
con la espe-
ranza de que
sus dioses le
escucharan y
le «hicieran
caso» por
puro agota-
miento.

Como
Jesús, los

cristianos no rezan para que Dios les
escuche. Lo hacen, presentándose ante
Dios que «ya sabe lo que necesitáis antes

de que vosotros se lo pidáis» (Mateo 6,7-
8), para escucharle, para expresarle su
confianza en Él y para desear que llegue el
Reino de Dios. Y para que esta llegada se
vea envuelta en la bendición de Dios.
Dicho de otra forma, que todas las cosas
y todas las acciones de los hombres se
orienten a Dios y se remitan a su bondad
original.

Por eso, cuando los cristianos
nos unimos en oración para pedir «por las
vocaciones» (y el próximo día 25 de abril
celebramos una nueva Jornada de Ora-
ción por ellas, la 47ª) no lo hacemos para
que Dios tome conciencia de un proble-
ma que conoce muy bien sino, por un
lado, para poner en su presencia nuestro

conocimiento de que
existe una urgente ne-
cesidad de hombres y
mujeres capaces de
hacer suyo el compro-
miso con el Reino de
Dios; para decirle que,
en un mundo cada vez

más de espaldas a su mensaje, seguimos
pensando que merece la pena transmitir
su mensaje de Padre bueno que siempre
acogerá al hijo perdido.

Por otro lado, no menos impor-
tante, para decirle que, pese a nuestras
infinitas limitaciones queremos poner
nuestro granito de arena en la tarea de ser
instrumentos en el nacimiento de nuevas
vocaciones. Un granito de arena que tiene
mucho de esa vieja sabiduría popular,
cuando relaciona la eficacia con el ejem-
plo. «Más vale, dicen, un buen ejemplo,
que sermones ciento». Dicho de otra

manera y tomándolo como lema
de la Jornada, «El testimonio
suscita vocaciones», o dicho en
castizo: «el ejemplo arrastra».

¿Qué duda cabe que, si
queremos que surjan hombres y
mujeres que conviertan sus vi-
das en referencia comprometida
con el anuncio de la Buena Nue-
va, no hay mejor estímulo que el
testimonio de quienes hagan
amable y atractiva la aventura
del evangelio? ¿Qué duda cabe
que, en este contexto, la imagen
del Buen Pastor adquiere una

dimensión luminosa y que justifica plena-
mente que sea, precisamente, el día en
que recordamos esa parábola la fecha
elegida para celebrar esta jornada?

Porque, en un mundo tan depen-
diente del campo, con sus frutos y sus
animales domésticos, como era el que le
tocó vivir a Jesús, pocas imágenes pue-
den expresar con mayor intensidad el
mensaje que vino a transmitir para quie-
nes fueran llamados a ser, en el futuro,
conductores y guías de sus hermanos,
creyentes y no creyentes. Porque Jesús
dejó muy claro que también tenía «otras
ovejas que no son de este redil» a las que
también tenía que conducir para que es-
cuchen su voz y «haya un solo rebaño y un
solo pastor». Una misión, ésta, en la que
la respuesta de los llamados a vivir su
vocación de consagrados al Reino de
Dios tiene tanta importancia.

Y rezamos por ello…
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A MI CRISTO DE LA VERA CRUZ

Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

Desde que era pequeño me llama-
ba la atención tu porte majestuoso, y a
pesar de que en aquellos años, te encon-
trabas colgado de la pared de la Parro-
quia a una altura considerable que hacía
difícil contemplarte tu rostro divino, una
infinita ternura era capaz de adivinar que
emanaba de tus ojos

Han pasados los años, y ha sido tu
voluntad, que fuera ese niño del ayer que
ahora escribe estas líneas, el que con el
apoyo incondicional de su Párroco y buen
amigo, y rodeado de un Grupo de cofra-
des devotísimos hacia tu Sagrada Ima-
gen, consiguiera que nuevamente volvie-
ras a bendecir desde tu Vera-Cruz las
calles de Mancha Real.

Sabes muy bien, mi Señor de la
Vera-Cruz, lo que experimenta mi cora-
zón, cuando anualmente mis brazos pa-
san por detrás de tu cruz para descender-
te y preparar el altar con motivo del
piadoso besa pié que tu Grupo Parroquial
te ofrece en el tercer domingo cuaresmal.

Poder mirar tu ojos de amor infini-
to, que en medio de los tormentos siguen
amando, eso ojos turbios por la sangre y
por el llanto, que me dicen cuanto lloras
por mi, y esas espinas mi Señor, que te
coronan, me pregonan que ingrato conti-
go fui.

Quisiera arrancar los clavos agu-
dos, los cuales tus pies y manos rasgan
insanos sin compasión, besar tus llagas
divinas y embriagarme con tu Sangre
Redentora.

En blanca frente por entre espinas,
flores divinas brotar se ven, y la sangre
pura cuaja diamantes que más brillantes

no viera el Edén.
Suma belleza la tuya
Cristo de la Vera-
Cruz, rostro agra-
ciado por mi ultra-

jado con cruel desdén; y esas espinas que
te coronan, no más punzadas Cristo de la
Vera-Cruz te den.

Quisiera pasar las horas muertas
contemplándote Señor, sabiendo que
sufres en la cruz y que sufres por mí. Que
se callen mis labios y hable mi corazón, el
corazón de aquel niño que cuando entra-
ba en la Parroquia se enamoró por siem-
pre de Ti.

La muerte bordó tu cuerpo con sus
colores morados. El violeta de la tarde
llora en su boca soñando si está lunado tu
rostro de golondrinas y de nardos, o si la
brisa de cera, pálida del Miércoles Santo,
llenó de flores las heridas profundas de
tus pies y manos, y soporta mi alma la
dura pena de verte crucificado de injurias
de finas arena, de saetas y de dardos.

Cristo de la Vera-Cruz, iluminaria
de mi corazón desbocado, deja que mi

boca bese las dos llagas de tus manos,
deja que caiga a tus plantas Padre y
Señor, que mis labios llenos de tierra y de
lodo caminen tras de tus pasos a ver si
puedo limpiar de este modo mis pecados.

El Miércoles Santo ya se hace no-
che, por las calle La Zambra abajo. Las
nubes vuelan lentas sobre azoteas y teja-
dos haciendo nidos de angustia en los
corazones desgarrados.

Ecos de tambores vuelan sobre el
agudo campanario y un manto de rosas
muertas y de lirios marchitados, abre a la
noche de acero su olor difunto y lejano, y
desde los balcones abiertos llueven rosas
sobre tu paso, que sigue, doliente y lento,
su caminar angustiado.

Y a los pies de tu Vera-Cruz, tu
Madre Purísima, Nuestra Señora de la
Salud que resiste entre dolores terribles el
verte crucificado. Junto a Ella tu Apóstol
niño, San Juan Evangelista. Aún no has
expirado en la cruz, pero cuando lo ha-
gas, la lanza de Longinos atravesará tu
corazón. Tú no podrás sentir ese nuevo
dolor Cristo mío, pero a la Señora se le
romperá nuevamente su alma al ver como
después de muerto te siguen injuriando. Y
ya no quedan lágrimas a María de la
Salud, que ya las ha derramado todas.
Solo un grito agudo como un sable se
escuchará en los cielos, cuando el Padre
demuestre su cólera por tu muerte y el
martirio de la Madre.

Pero al tercer día volverás a la vida,
y serás Rey y Mesías. Estás vivo para
nunca más morir. Pero aunque sin resu-
rrección no tendría sentido Venerar tu
Vera-Cruz, déjame seguir a tu lado mien-
tras sigas crucificado, y que recuerde
siempre que no hay amor más grande que
dar la vida por un amigo.

NUNCA NOS ABANDONES,
OH CRISTO DE LA VERA-CRUZ
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CONGREGATIO DE CAUSIS SANCTORUM
Beatificationis seu declarationis martyrii servorum Dei

RVD. SR. D. FRANCISCO SOLÍS PEDRAJAS
POSITIO SUPER MARTYRIO

Testigo: Rvd. Sr. D. Francisco Cavallé Cobo (1ª)

Ambito processuale:
sess. del 9/11/1995 e 23/1
1/1995. Dula e luogo di nas-
cita: nato a Mancha Real.
Stato e professione: sacer-
dote. Qualità del teste: de
visu e de auditu.
Durata della conoscenza e
sua motivazione. Conobbe
il Servo di Dio perché era el
parroco dell’unica parroc-
chia di Mancha Real.

Ad 2) Preguntado si
conoció a D. Francisco Solis
Pedrajas, cómo,dónde y
cuándo, dice:
Conocí personalmente a D.
Francisco Solis desde que tuve
uso de razón, pues era Párro-
co de la única Parroquia de mi
pueblo, Mancha Real (Jaén);
mi primer trato personal se
origina en la Catequesis Pa-
rroquial, en la celebración de
la Primera Comunión, que él

me administró; también en la
preparación para el Sacramen-
to de la Confirma-ción, que
me administró el también mar-
tirizado Obispo D. Manuel
Basulto; y además lo recuerdo
por el frecuente y multiforme
trato pastoral con mis herma-
nos y con mi padre. Recuerdo
su celo especial por dirigirnos
los círculos de Acción Católi-
ca a los Benjamines, así como
a los Tarsicios, rama infantil de
Adoración Nocturna.

Ad 3) Preguntado el
testigo la razón por la que
viene a declarar, contesta:
Por la devoción y cariño que
profeso al Siervo de Dios de
toda mi vida.

Ad 4, 5, 6 et 7) Pre-
guntado el testigo sobre los
datos que conoce sobre el
nacimiento, infancia y vo-
cación del Siervo de Dios,
dice: En este punto, mis cono-
cimientos son de auditu, aun-
que en algunos puntos ex au-
ditu a videntibus, porque he
conocido a hermanos meno-
res de D. Francisco Solís.
Nació en Marmolejo en 1877;
su padre Miguel, de profesión
carpintero; su madre, Anto-
nia, de profesión sus labores;
sus hermanos, Manuel, tam-
bién asesinado en Marmolejo
en la guerra civil española;
Rosario, que casó en Mancha
Real, donde vivió y murió, y
Miguel, que murió soltero en

Baños de la Encina. Me
consta que en el Semi-
nario hizo sus estudios
ayudado por una beca
conseguida por oposi-
ción gracias a sus bue-
nas notas

Ad 8) Pregunta-
do el testigo sobre la
vida sacerdotal del
Siervo de Dios, dice:
Sé que D. Francisco
fue ordenado sacerdo-
te en Diciembre del año
1900; su primer desti-
no fue en la Parroquia
de Valdepeñas de Jaén
como Coadjutor, y du-
rante este período hizo
la licenciatura en Sgda.

Teología. En 1906 hizo oposi-
ciones a Curato, obteniendo
la Parroquia de Ascenso de
San Mateo de Baños de la
Encina. En Agosto de 1912, el
Prelado de la Diócesis le en-
carga la cura pastoral de la
Parroquia de Santisteban del
Puerto, en comisión de servi-
cios. En Febrero de 1914 toma
posesión de la Parroquia de
término de Mancha Real que
había obtenido por oposición;
en el mismo mes era nombra-
do Arcipreste del Arcipres-
tazgo de Mancha Real.

Continúa el testigo: D. Fran-
cisco Solís se preocupó de
preservar la fábrica de la Igle-
sia Parroquial y su entorno,
rodeándola con verja y zona
ajardinada, ya que anterior-
mente esta zona era ocupada
por ganado equino. Cuidó es-
pecialmente del Culto Euca-
rístico con la Adoración Noc-
turna, Tarsicios, Jueves Euca-
rísticos; también el Culto Ma-
riano con las Hijas de María,
Novenarios, Mes de Mayo;
visitaba regularmente a enfer-
mos, incluso contagiosos; cul-
tivó las vocaciones para el Se-
minario y la vida religiosa: al
menos cuatro sacerdotes se
ordenaron durante su tiempo
de Párroco en Mancha Real;
recuerdo de mi infancia haber
visto a D. Francisco rodeado
de menesterosos a los que
socorría generosamente; del
mismo modo recuerdo que en
un año de sequía y hambre,
rodeado por una serie de per-
sonas generosas del pueblo
formó un comedor en el que
ellas mismas atendían a los
necesitados; cuando D. Fran-
cisco murió, sus familiares no
encontraron bienes ni dinero
alguno: todo lo había reparti-
do.

Ex auditu y por haber
visto documentación comple-
mentaria, me consta que D.
Francisco puso en funciona-
miento un Sindicato Obrero
fundado por su antecesor, el
Ecónomo Sr. Rodríguez. Ob-
tuvo tierra que parceló entre
familias obreras, en el latifun-
dio llamado Los Cuartos. La
masa obrera del pueblo se fue
tras su Párroco, cosa que lle-
varon muy mal algunos diri-
gentes políticos y algunos pro-
pietarios del pueblo, de cuya
incomprensión fue víctima.
Preguntado el testigo sobre
datos concretos en los que

se manifestaba el celo mi-
nisterial del Siervo de Dios,
dice: Hablo como testigo pre-
sencial en este aspecto. Inter-
viene siempre personalmente
en la Catequesis de niños. Di-
rige un grupo de los mayores,
y al concluir cada sesión, re-
úne a todos los niños y niñas
para una charla personal. Se-
lecciona y prepara catequistas
entre profesores y personas
cultas de la feligresía. Suprimi-
da la enseñanza religiosa por
el Gobierno Republicano, año
1931, moviliza un grupo de
padres de familia entre los de
más prestigio ante la feligresía
y se abre un Colegio integrado
en la Sociedad Anónima de
Enseñanza Libre, SADEL, lla-
mado Colegio de S. Juan de la
Cruz, del que el comparecien-
te fue alumno. A este colegio
asistían niños, algunos pagan-
do una módica cantidad de
dinero y otros de modo total-
mente gratuito.

Sigo siendo testigo de
visu del celo de D. Francisco
como promotor de la Acción
Católica, de la que fundó en el
pueblo la rama de señores,
señoras, niños y niñas y jóve-
nes de ambos sexos. Atendía
personalmente el círculo de
estudios de todos y cada uno
de los grupos o secciones. El
Prelado de la Diócesis, Mons.
Basulto, le nombró Consilia-
rio de la Acción Católica Dio-
cesana.

Preguntado el testigo
sobre las relaciones del Sier-
vo de Dios con las autorida-
des civiles del pueblo de
Mancha real, dice: Que debe
distinguir dos etapas totalmen-
te diversas: una, de la que tiene
conocimiento no personal sino
por testigos y documentos de
la época, centrada en los años
1914 a 1930, que acreditan
que supo defender a la Iglesia
con fortaleza y prudencia, sin
dejarse llevar por intimidacio-
nes ni respetos humanos. Los
detalles quedan ampliamente
recogidos en documentos que
se han entregado por el testigo
al Vicepostulador de esta Cau-
sa.

En la segunda etapa, com-
prendida entre 1931-36, la
prudencia y el respeto que ins-
piraba el Siervo de Dios evita-
ron toda clase de fricciones
entre él y las autoridades mu-
nicipales.
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CARTA PASTORAL DEL SR. OBISPO DE JAÉN
EN LA JORNADA POR LA VIDA

Muy queridos fieles diocesanos:
El pasado día 25 de marzo, como

en años anteriores, celebramos la jornada
de oración y sensibilización en favor de la
vida y apoyo, especialmente, a las muje-
res gestantes en dificultades. Era la so-
lemnidad de la Anunciación del Señor. El
día en el que el Verbo se hizo hombre. La
jornada tenía como lema «¡ES MI VIDA!
ESTÁ EN TUS MANOS».

Este mensaje aparece gráfica-
mente explicado en el cartel anunciador,
por un niño recién nacido que pronuncia
la primera frase: «¡Es mi vida!». Soste-
nido por las manos y brazos del padre y
de la madre se lee, abajo, la segunda
parte del lema: «Está en tus manos».

Encabezando el cartel, en la parte
superior aparecen imágenes sobre su
desarrollo hasta su nacimiento. La vida es
«suya» desde el primer instante de su ser
humano, de nadie más, aunque no pueda
valerse y defenderse por sí mismo. So-
mos otros, los primeros sus padres, quie-
nes debemos defenderle.

1.       La vida humana no es
negociable

Nadie, ni la madre, ni el padre, ni
la sociedad, pueden asumir la propiedad
de una vida que no les pertenece. El hijo
vive en el seno de la madre, pero no es ella
propietaria de esa vida, del «nuevo ser
humano» al que está unida, como para
hacer y deshacer, con sus decisiones
sobre «el otro».

A ella, que le da la vida, con el
padre, les corresponde su cuidado, de-
fensa, apoyo, alimentación y no su des-
trucción o abandono. El titular único de su
derecho a vivir, desde su concepción
hasta su muerte natural, es del hijo exclu-
sivamente.

Ningún legislador humano puede
tampoco otorgar ese derecho a nadie.
Sería ir contra la propia dignidad humana

y civilización. Por eso, ante tan penosa
realidad, sí se da, surge y crece progresi-
vamente una alarma constante y movi-
mientos pro-vida que nadie puede hacer
callar, si no es por la fuerza.

2.       Corazones abiertos, no
«sobres cerrados»

Cuando una madre se encuentra
desvalida e indefensa, será su entorno y la
sociedad quienes deberán apoyarla. El
verdadero progreso de una sociedad no
será encaminarse o entregar «sobres ce-
rrados» a las madres que necesitan ayuda
para dar a luz a su hijo, sino corazones
cercanos y generosos. El apoyo de una
sociedad a sus ciudadanos necesitados
es ofertar soluciones y no proponer y
amparar la destrucción del indefenso.

La verdad no nace por la suma de
números, y despenalizar no es legalizar.
Legislar sobre el derecho de la vida sólo
quiere decir que esa ley lo permite, pero
las leyes no las hace éticas el Parlamento.

El niño indefenso o el anciano
necesitado de cuidados, no son agreso-
res de los que tengamos que defender-
nos. Tienen muy poca fuerza y lo que
buscan con la mirada de sus ojos y sus
torpes manos son corazones abiertos y
manos amigas. Ese niño nos dará un día su
pan y su vida, el anciano nos lo ha dado
ya. Cuidémoslos entre todos.

3.       Respuestas concretas
Estuve allí hace pocos días. Se

respiraba un ambiente de amor en medio
de muchos interrogantes. Pocas palabras
y muchos hechos.

Me refiero a la «CASA DE ACO-
GIDA» de las Hermanas de Nuestra Se-
ñora de la Consolación, de Linares. Apo-
yadas por un grupo de voluntarios, aco-
gen a madres con dificultades para alum-
brar a sus hijos y atienden, al mismo

tiempo, a los otros hijos que las acompa-
ñan.

Muchos tendrían que conocer
este centro y apoyarlo. Se lo prometí y, en
su nombre, así lo hago. Pude tener en mis
brazos a un niño nacido muy pocos días
antes. Me miraba agradecido. Sus ojos
buscaban, sobre todo, a los de su madre,
con mucho más agradecimiento por ha-
berle ayudado a nacer.
Nos consta que son muchas las personas
que trabajan y apoyan estas iniciativas en
otros muchos centros que debemos co-
nocer para informar. Están en la página de
la Conferencia Episcopal Española:
                                                                                   www.conferenciaepiscopal.es/
apoyoalavida.
Ayuda también para la comprensión de
quienes, ante su amarga experiencia, tie-
nen la valentía de abrirse a nuevos hori-
zontes, desde la reconciliación con Dios y
el perdón.

4.       Defensores y servido-
res de la vida

Los cristianos, aunque algunos
no quieran entenderlo, defenderemos
siempre la dignidad de la persona humana
y predicaremos el Evangelio de la vida.
Esto no es de ayer, lo es de siempre. No
está en nuestras manos trastocar estas
verdades fundamentales del Evangelio de
Jesucristo, a pesar de nuestras deficien-
cias y limitaciones.

Defendemos y servimos a la vida
de toda persona desde su concepción
hasta su último instante. La vida exige
respeto desde la ciencia y la técnica, hasta
las leyes que regulan nuestra convivencia.

Son muchos más los defensores
de la vida que sus agresores en todas las
épocas. Las leyes contrarias a la defensa
de la vida, lejos de ser derechos, tampo-
co crean obligaciones de conciencia; por
el contrario, establecen una grave obliga-
ción de oponerse a ellas mediante la
objeción de conciencia (cf. Juan Pablo II,
Evangelium vitae, n. 73).

Muy queridos todos:
Será la DELEGACIÓN EPIS-

COPAL DE FAMILIA la encargada, en
la Diócesis, de dar a conocer y responsa-
bilizarse del envío a parroquias y otras
instituciones eclesiales, de los materiales
para la jornada.

Agradecemos vivamente el inte-
rés y apoyo a las familias y a la vida.
Debemos, sin embargo, con ocasión de la
jornada, comprometernos todos a difun-
dir los subsidios litúrgicos, carteles y díp-
ticos.

Ruego encarecidamente que, en
cada parroquia y comunidad e Iglesias
abiertas al culto en todo el territorio dio-
cesano, se celebre una VIGILIA DE
ORACIÓN POR LA VIDA, en el entor-
no de la jornada, según criterio de los
párrocos y capellanes.

Con mi afecto en el Señor, les
bendice

RAMÓN DEL HOYO LÓPEZ
OBISPO DE JAÉN


